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PLATAFORMA POR 
LA DESINVERSIÓN 
EN MINERÍA
En muchos países de Latinoamérica, la minería 

es vista como el motor del desarrollo. Los 
gobiernos, cualquiera sea su tendencia 

política, la promueven reduciendo impuestos, 
facilitando la inversión, flexibilizando las leyes, 
entregándoles territorios. 

Sin embargo, la minería no representa para los 
pueblos una real mejora en sus condiciones de vida: 
se violan los derechos, se dividen las comunidades, 
se debilitan las democracias, se contaminan las 
aguas, se afectan las economías locales, las 
culturas, los territorios, la salud y las generaciones 
futuras. Los proyectos generalmente se imponen 
sin participación, consulta previa y, en muchos 
casos, con la oposición de las comunidades. 

En América Latina, la red Iglesias y Minería defiende 
el derecho de las comunidades a garantizar sus 
modos de vida proponiendo “una transición hasta 
la minería esencial, desvinculada de los intereses 
financieros, subordinada al consentimiento previo, 
libre e informado de las comunidades y a su derecho 
de decir ‘no’ a la minería”. 



La iglesia ha avanzando de varias maneras sobre estas 
reflexiones: la Doctrina Social de la Iglesia, la Encíclica 
Laudato Sí, el documento vaticano Mensuram Bonam 
que propone buenas medidas en las inversiones, las 
Orientaciones Pastorales ante los impactos de la Minería 
son reflexiones para las organizaciones de fe, con un 
llamado para Transformar el sistema de injusticias.

No basta con acompañar a las poblaciones que sufren estos 
impactos, también es urgente tomar medidas concretas 
para cambiar el modelo económico y financiero sobre las 
que se sostiene un sistema de sacrificios y desigualdades. 

Hay propuestas concretas para un modelo económico 
posextractivista, que vienen de los territorios en resistencia 
y lo más importante es que las comunidades y la naturaleza 
tengan voz más fuerte, para lograr cambios definitivos.

Por eso la pregunta fundamental:

¡¿QUIÉN LAS FINANCIA?!
Podrías ser tú, podría 
ser tu organización.

Muchas veces, sin que lo sepamos, 
el dinero que colocamos en bancos 
y fondos de inversión sirve para 
que algunas empresas MINERAS 
cometan crímenes e injusticias 
en diversos territorios de América 
Latina y el Sur Global. 

Derechos humanos y ambientales son violados en nombre de un supuesto 
progreso, un progreso que, como dice la Encíclica Laudato Sí, afianza la 
desigualdad y el descarte. 

COMUNIDADES Y PUEBLOS ENTEROS SON MARTIRIZADOS PARA ALIMENTAR 
EL LUCRO DE GRANDES EMPRESAS multinacionales. Estas, como siempre, 
esconden al consumidor final los impactos que provocan en las periferias del 
mundo con la extracción de minerales. 

Actualmente

controlan
147 grupos
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corporativo 

mundial

 75%
de ellos son 

bancos.
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El mundo financiero está controlado por grupos muy poderosos y centralizados, 
que concentran la gestión de los valores económicos de las empresas transna-
cionales del mundo. Son los grupos responsables de los dramáticos cambios de 
precios de los productos básicos en toda la economía mundial. Y generan una 
alarmante desigualdad: 20 familias en el mundo poseen la riqueza que debería ser 
repartida entre millones de personas

Los beneficios que dejan en los países, son mínimos, comparables a las ganancias 
que se llevan fuera

del capital de los bancos que sostiene 
a las grandes empresas extractivas de 
América Latina proviene de 5 grupos 
transnacionales.EL 80%

EL Mundo financiero y los lucros sucios



Las interacciones entre el sector financiero y las empresas como sus clientes tienen 
un precedente: la contratación de servicios administrativos de bancos, seguros e 
inversiones. ¿Quién lo hace? ¡Todos nosotros!

prestan un servicio a la sociedad y las 
organizaciones o personas le confían 
su dinero, con este dinero: 

También son proveedores de servicios 
financieros para las empresas que 
necesitan capital en la economía real. 

Esta relación y este dinero, puede ser invertido en empresas 
con mala conducta, que se benefician de ella y siguen violando 

derechos humanos.

¿POR QUÉ LAS INSTITUCIONES FINANCIERAS SON CÓMPLICES 
EN ABUSOS A LOS DERECHOS HUMANOS?

Detentores de
los derechos

Empresas
controvertidas

Compañia de
seguros de vida

Banco

Empresa de
inversión

Viola derechos
humanos

Adquiere
bonos y

acciones

Bonos y
acciones

Emite y compra bonos y acciones, 
subsidia préstamos



¿quién financia laDestrucción de la 
Madre tierra? y el sufrimiento de 
tantas comunidades?

El dinero que ponemos en los bancos y en los fondos de pensiones lo toman 
prestado las empresas a cambio de intereses y comisiones para los bancos.

Las actividades de las empresas generan enormes beneficios, que luego se 
devuelven en parte a los bancos prestamistas y a los fondos de pensiones. 
Beneficios sucios, ya que se adquieren a partir del exterminio de bienes naturales 
y de comunidades enteras.

La avaricia que lleva a la 
explotación minera y a la 
especulación financiera 
crea un sistema que mata. 
Y se está convirtiendo en 
insostenible.

Préstamos 
bancarios para 
las empresas 
con excelentes 
condiciones

Finanzas 
Sucias



¿Por qué una Plataforma 
de Desinversión en 
Minería?
Porque es una respuesta concreta a 
frenar el colapso climático y transfor-
mar el modelo extractivista que nos 
está matando.

Llamamos a sumar e integrar la Plata-
forma de desinversión:

•	 Organizaciones de fe
•	 Congregaciones religiosas
•	 Conferencias episcopales
•	 Entidades de cooperación 
•	 Organizaciones sociales y de 

la sociedad civil

¿Qué acciones concretas hacemos 
en la Plataforma de  Desinversión?

•	 Conectamos comunidades soli-
darias del Norte y del Sur Global

•	 Visibilizamos la situación de las 
personas, comunidades y terri-
torios afectados por el modelo 
minero

Re - almar la economía: 

●	 Revisamos nuestras inversiones 
¿Dónde están? ¿A quiénes im-

pactan? ¿A Quiénes benefician?
●	 CÓDIGOS ÉTICOS: orientamos 

nuestras acciones y decisio-
nes a la Ecología Integral y sus 
llamados de cuidar la vida de las 
personas y el planeta

●	 Fortalecemos las alternativas 
de los pueblos que enfrentan el 
extractivismo

•	 Fortalecemos las alternativas de 
los pueblos y su derecho a decir 
NO a la minería

•	 Incidencia política

•	 Formación y reflexión 

El papel de las orgava-
ciones de fe en la desin-
versión en minería
El Papa Francisco, en “Querida 
Amazonía”, denuncia los proyec-
tos económicos de extracción y 
otras industrias que destruyen 
y contaminan (cf. QA 49). Son 
brazos del sistema económico 
orientado a la explotación irracio-
nal de la naturaleza.



ABOGAMOS por la 
desinversión en la 
minería como activi-
dad integradora de 
un cambio paradig-

mático urgente que rechace 
las numerosas formas de 
injusticia “nutridas por un 
modelo económico basado 
en las ganancias, que no 
duda en explotar, descartar 
e incluso matar” (cf FT 22). 
Por lo tanto: 

ASUMIMOS la 
promoción de una 
economía integrada 
en un proyecto polí-
tico, social, cultural 
y popular que bus-

que el bien común (cf FT 168 
y 169). Como caminos para 
una Economía Samaritana, 
PROPONEMOS “pensar en la 
participación social, política 
y económica de tal manera 
«que incluya a los movimien-
tos populares y anime las es-
tructuras de gobierno locales, 
nacionales e internacionales 
con ese torrente de energía 
moral que surge de la incor-
poración de los excluidos en 
la construcción del destino 
común»” (FT 169).

INVITAMOS a las 
organizaciones 
religiosas a “revi-
sar sus códigos de 

inversión ética y los bancos 
comerciales a los que recu-
rren”, porque es necesario 

“asumir la responsabilidad 
de una conversión ecoló-
gica integral” contra todos 
aquellos que “financian y se 
benefician de las muertes 
causadas por la minería”. 

“Las inversiones no son neu-
trales” y la Iglesia está llama-
da a la coherencia, a partir de 
su ética social cristiana, para 
buscar caminos para REAL-
MAR la economía, al servicio 
de todas y todos y del bien 
común  y “un modelo econó-
mico evangélico que promue-
va la justicia y la dignidad de 
las personas y la naturaleza”.

PROMOVEMOS 
nuestra corresponsa-
bilidad en las inver-
siones éticas que 
favorecen la vida y las 

iniciativas comunitarias, nos 
comprometemos a promover 
economías solidarias basadas 
en los valores del cooperati-
vismo, para una conversión 
ecológica.  

FORTALECEMOS    
las alternativas diri-
gidas a «promover 
una economía que 
favorezca la diver-

sidad productiva y la crea-
tividad empresarial». Para 
eso, a través de una “nueva 
economía más atenta a los 
principios éticos y para una 



nueva regulación de la activi-
dad financiera especulativa y 
de la riqueza ficticia” (FT 168 
y 170), clamamos que nues-
tras economías se distancien 
gradualmente de la lógica 
extractivista. Por lo tanto, 
asumimos el compromiso 
evangélico de ser correspon-
sables en la transformación 
del modelo económico de 
desigualdades. Comprende-
mos que es urgente reha-
bilitar una sana política y 
actuación con el mercado 
financiero que tenga la digni-
dad humana al centro y que 
sobre ese pilar se construyan 
las estructuras sociales que 
promuevan la “preocupación 
por la naturaleza, la justicia 
con los pobres, el compromi-
so con la sociedad y la paz 
interior” (cf LS 10).

ORIENTAMOS y 
ASESORAMOS  Las 
decisiones financie-
ras y de consumo 
desde una pers-

pectiva evangélica, según la 
cual el ser humano recibe el 
mandato divino de proteger la 
creación (Gn 2,15)

NOS COMPROME-
TEMOS a revisar 
nuestros servicios 
con las instituciones 
financieras como 

fondos de inversión o bancos 
comerciales que posiblemen-
te estén relacionados con la 
mega minería. A partir de esta 
revisión, en caso se identifi-
quen relaciones de nuestras 
finanzas e inversiones con 
empresas de megaminería, 
nos disponemos a organizar 
un proceso de desinversión.

Asumimos nuestra corresponsabilidad 
en inversiones éticas, que favorezcan 
la vida y las iniciativas de las comuni-
dades. Nos comprometemos a promo-
ver las economías solidarias basadas 
en los valores del cooperativismo, para 
una conversión ecológica que renuncie 
al extractivismo depredador que causa 
daños socio-ecológicos y responde a 
la lógica de la codicia, propiciando el 
paradigma tecnocrático y colonial 
dominante (cf. DfS 70 y LS 101).



¿Cómo puedes sumarte?
De acuerdo a la realidad de tu organización, puedes 

involucrarte en cualquiera de estos pasos:

Paso 1:
Nos interesa la Plataforma

•	 Participamos y promovemos 
espacios deSensibilización, 
información y comprensión de 
lo que sucede con el modelo 
extractivista minero y cómo 
implica a las comunidades

•	 Identificamos cómo funciona el 
mundo financiero y la minería

 Paso 4:
Acciones de desinversión

•	 Garantizamos inversiones Libre 
de Empresas Mineras

•	 Reinvertimos
•	 Entidades que trabajan por la 

reinversión en Inversiones So-
cialmente Responsables (ISR)

Paso 2: 
Queremos involucrarnos en accio-
nes concretas

•	 Analizamos y tomamos de-
cisiones respecto a Códigos 
Éticos enmarcados en la 
Ecología Integral.

•	 Exploramos la situación con 
respecto a las inversiones

•	 Tenemos asesoría sobre 
manejo de finanzas

•	 Generamos la vinculación 
de comunidades solidarias 
entre el Norte y Sur Global

Paso 3:
Miembros activos y multiplicadores

•	 Nos posicionamos públicamente 
y contamos nuestra experiencia

•	 Firmamos la carta de Adhesión
•	 Nos vinculamos a seguir animan-

do procesos
•	 a favor de las comunidades afec-

tadas por la minería y Y hacemos 
incidencia.



Campaña para la desinversión en minería. Coherencia ética para el cuidado de la Casa Común.


